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			Sinopsis

		

		
			En el preciso instante en que Rita Leone pone las manos sobre Ivo Torres Melgar, se da cuenta de que está perdida.

			Es consciente de que está siendo muy poco profesional al registrarlo de una forma tan atrevida, pero la joven policía no puede evitar permitirse esa licencia.

			¿Cómo hacerlo, si Ivo es el supuesto portador de sustancias ilegales más atractivo del mundo? Y, aunque ella todavía no lo sabe, también es un experto en finanzas que carga sobre sus espaldas un pasado tormentoso que pronto le va a pasar factura.

			Para Ivo, ella resulta tan contundente como una bofetada. Es la mujer más honesta que ha conocido jamás, y también la única que le ha provocado un deseo tan intenso que no consigue saciar.

			Y, justo cuando los sentimientos de ambos se descontrolan, la vida los pone a prueba y los enfrenta a un enemigo potencialmente letal.

			¿Podrán salir airosos de la traumática situación?

			Una ambición desmedida, sumada a graves errores del pasado, los hará experimentar de la peor manera el riesgo que supone desentrañar la verdad.

		

	
		
			El pétalo del «sí»

			

			Mariel Ruggieri
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			Prólogo

			«Me las vas a pagar, Ivo. Te juro que me las vas a pagar…»

			Primero fue en el banco. Me increpó en un pasillo y, si no hubiese sido porque alguien lo contuvo, seguro que me habría puesto un ojo morado.

			Después empezaron las llamadas y los mensajes amenazantes, y, cuando llevaba bloqueados varios números, comenzó el bombardeo en las redes sociales.

			Tuve que cerrar mi cuenta en Facebook (no me importó, apenas la usaba) y también la de Instagram (ésa sí dolió).

			Y luego se calmó. Por un tiempo, claro.

			Ayer, cuando encontré los cuatro neumáticos de mi flamante BMW rajados y el parabrisas roto, decidí ponerle una denuncia.

			Que me jodiera la pareja al contarle a Amelia lo que había sucedido podía tolerarlo. Lo del coche, no.

			Y aquí estamos, a punto de iniciar un careo. Ya nos interrogaron por separado; a mí, cuando me presenté a denunciarlo, y a él, cuando lo citaron.

			Esperamos por separado también, a petición de mi abogado, basándose en las claras muestras de lo inestable que puede llegar a ser ese tipo. Si, tras cuatro meses de no dar señales de vida, había reaparecido con una agresión nada virtual, vete tú a saber de qué sería capaz si me tenía enfrente.

			Tal vez lo que no había podido hacer en el banco, y que de todos modos le costó una suspensión. Dijeron que eran vacaciones, que era estrés, que el cuerpo le pedía un descanso.

			Pero todo el mundo sabía los motivos… Maldito enfermo.

			Sí, maldito y jodido enfermo. Y no me refiero a él, sino a mí.

			«Tenías razón, Leo.»

			Empiezo a creer que voy pagar con creces aquella locura.

		

	
		
			Capítulo uno

			Rita

			—¡Jack! ¿Puedes darte prisa? Tengo que estar en el aeropuerto dentro de una hora —grito al pie de la escalera.

			Tarda todavía treinta segundos en aparecer, y encima con cara de estar oliendo mierda.

			—¿Qué sucede? —le pregunto cuando pasa por mi lado.

			Me repasa de arriba abajo y luego menea la cabeza disgustado.

			—Puedo ir por mi cuenta. No tienes que llevarme.

			No me lo puedo creer… ¿Otra vez?

			—¿Te avergüenzas de mí? —pregunto cogiéndolo del brazo y obligándolo a volverse. Sé de sobra la respuesta, pero no puedo dejarlo así.

			—Ya lo hemos hablado ¿vale? —contesta mientras se cruza la bandolera sobre el pecho y se aproxima a la puerta—. No me avergüenzo de ti, pero el hecho de que me lleves al instituto vestida con tu uniforme me hará candidato a bullying desde mi primer día.

			Suavizo un poco mi expresión, porque sus palabras me traen recuerdos poco gratos de mi niñez, de mi padre con su traje de conserje dejándome en la puerta del colegio. No lo pasaba bien en esa época, y supongo que Jack teme que le suceda lo mismo.

			Es su primer día en el nuevo instituto, y el hecho de aparecer con su madre uniformada y en un vehículo viejo y medio destartalado no debe de ser la mejor manera de causar una buena primera impresión. No lo fue en el anterior, así que seguro que tampoco lo será en éste. Y eso que entonces mi uniforme tenía cierto aire de prestigio, no como el de ahora…

			—Vale, lo entiendo —le digo intentando sonreír—. Hagamos algo: mientras tú desayunas, yo iré a cambiarme para que…

			Niega suspirando.

			—¿Para qué? Te pongas lo que te pongas, siempre llamarás la atención, Rita —me dice con un deje de resignación—. Además, ni siquiera me has preparado el desayuno. Eres la peor madre del mundo…

			Toda mi empatía desaparece como por arte de magia al oírlo.

			—Conque la peor madre del mundo, ¿eh? ¿Por qué me habré ganado ese título? —pregunto irónica—. Tal vez por haberte dado la vida, amor, comida, un techo, educación, juguetes, mi tiempo…

			—Rita, por favor.

			—¡No! Me vas a escuchar: he pedido este horario en el trabajo para poder llevarte no sólo al instituto, sino también al dentista, al fútbol, a…

			—¡Ya no tienes que llevarme a ningún sitio, joder!

			—Cuida tu lenguaje, niño. ¡No quiero que digas tacos!

			—Tú lo haces todo el tiempo.

			Inspiro profundamente e intento calmarme.

			—Soy una adulta, y me he ganado mi derecho a hacer lo que me plazca —replico agria.

			—No eres lo suficientemente adulta, y ése es nuestro principal problema y el motivo por el que no quiero que me vean contigo, Rita. Al menos, no el primer día en el nuevo instituto.

			Me lo quedo mirando, sin saber qué decir. Eso sí que ha dolido, y no puedo evitar mostrar mi decepción.

			—Lo siento —añade, pero a regañadientes.

			—No lo sientes, pero ¿sabes qué? Ya debería estar acostumbrada a tus desplantes —replico mientras me apresuro a subir a mis cuatro latas—. Vete andando, Jack.

			—Oye…

			—Que tengas un buen día.

			Y, sin esperar respuesta, me marcho a toda prisa y maldiciendo.

			«Al menos he sido yo quien ha dicho la última palabra», pienso, pero luego me reprendo a mí misma, porque ésa es la prueba de la falta de madurez que mi hijo adolescente me acaba de reprochar.

			Sí, mi hijo adolescente. Tengo treinta y tres años y un hijo de casi dieciocho. Parezco su hermana, no su madre, incluso cuando voy con uniforme. Y es por eso por lo que se avergüenza de mí…

			Pero no siempre ha sido así. Hace unos años, el hecho de que su madre vistiera un uniforme de policía era un motivo de orgullo para él. Y que fuera tan joven y siempre estuviera dispuesta a jugar era la mar de divertido.

			La jodida adolescencia lo arruinó todo… ¡Si sabré yo de eso! La mía terminó con un embarazo precoz a la tierna edad de quince, y mi único deseo es que Jack pueda disfrutar de la suya plenamente.

			Pero no sé si lo está logrando. Y, claro, los últimos acontecimientos no ayudan para nada… El divorcio, las mudanzas, mi cambio de empleo.

			Hace seis años me divorcié de su padrastro, el único padre que él ha conocido. La familia del biológico se marchó al otro extremo del país llevándoselo consigo cuando explotó la bomba.

			Eso fue bastante traumático para Jack. Me refiero a lo de su padrastro, por supuesto, porque del otro nunca supimos más. Bueno, también lo fueron ambas mudanzas… En la primera sólo cambiamos de casa, pero la segunda incluyó también un cambio de ciudad, a causa del traspié profesional que terminó con mi vida tal como la conocía.

			Mi prometedora carrera en Inteligencia se hizo añicos de la noche a la mañana, y no me quedó otra opción que mudarme para coger un empleo como policía en el aeropuerto más grande de los dos que hay en esta ciudad.

			¿Habéis visto Alerta aeropuerto? Bueno, yo no salgo en ese programa, pero lo que hacen ellos es más o menos lo mismo que hago yo. Básicamente analizo el comportamiento de los pasajeros para detectar posibles mulas, inmigrantes ilegales, personas con documentación falsa, con artículos no permitidos.

			Ése es mi trabajo, y, si bien no puedo decir que me disguste, tampoco me apasiona. Es lo que pude conseguir cuando las cosas se torcieron, y debo dar gracias porque al menos está relacionado con lo que he estudiado, pero ciertamente no entraba en mis planes.

			Mi proyecto tenía que ver con investigar el perfil de los criminales para evitar que continuaran cometiendo delitos de sangre. Es decir, quería salvar vidas. Sí que es verdad que atrapar traficantes de drogas puede evitar que se destruyan muchas vidas, pero no era en eso en lo que pensaba cuando terminé mis estudios de Psicología Forense, Neurolingüística y Neuropsicología, después de graduarme de la academia de policía.

			Y lo que más me enfurece es que me merecía ese puesto en Inteligencia. Estaba haciendo un posgrado y tenía las mejores calificaciones, hasta que sucedió la catástrofe. Un hijo de puta despechado arruinó mi carrera, y en cierta forma también me arruinó el futuro, y, cada vez que pienso en ello, me dan ganas de ir a por él y hacer algo de lo que probablemente luego me arrepienta.

			Tengo que serenarme y dar gracias porque todavía tengo un empleo con el que poder ganarme la vida y darle a mi hijo un techo y un plato de comida.

			Mi hijo, el que cree que soy la peor madre del mundo.

			¿Y si tiene razón? Si no soy la peor, al menos podría pelear por el segundo o tercer puesto, porque, a pesar de que le he replicado que no tenía nada de que quejarse, en el fondo de mi corazón sé que he cometido varios errores.

			Durante mucho tiempo no sólo parecía su hermana, sino que también me comportaba como tal. Por momentos fui permisiva en exceso y, en otros, bastante castradora. Caprichosa a veces, insegura, egoísta.

			Sin querer, volqué en él muchas de mis frustraciones. Sé que Jack no es responsable de lo imprudente que fui, y si bien no cambiaría nada de mi pasado con respecto a mi maternidad adolescente, me habría gustado no tener que elegir entre ser madre y disfrutar de la vida.

			No sé por qué estoy pensando en esto mientras conduzco hacia mi trabajo. Lo que debería hacer sería ir a terapia, pero no tengo dinero para pagármela. Y, si lo tuviese, seguramente se la pagaría a Jack, para darle herramientas con las que afrontar el hecho de tenerme como madre el resto de sus días. Una madre que oscila entre sentirse culpable y echarle la culpa a él.

			Joder, ¿por qué todo tiene que ser tan difícil? ¿Por qué la suerte me es así de esquiva? Cuando creí que podía lograr mis metas, todo se vino abajo.

			Mirándolo en retrospectiva, no recuerdo haberme sentido completamente feliz ni un solo día de mi vida. Ni siquiera cuando nació Jack, porque, desde el momento en que lo tuve en mis brazos, entendí que su existencia iba a condicionar cada una de mis decisiones.

			Aparco con cuidado, lo que me lleva al menos cinco minutos. Conduzco desde los dieciocho y jamás he tenido un percance importante, pero reconozco que aparcar no es lo mío. No logro vincular lo que veo en el espejo con los movimientos que debo hacer, así que me cuesta el doble que al resto, como si lo hiciera a ciegas… Además, tengo un problema grave con la distancia y la perspectiva, cosa que dificultó mis exámenes en la academia de policía.

			Sin embargo, salí airosa. Igual que ahora, que he conseguido aparcar a un centímetro de una de las líneas (y a medio metro de la otra, pero nadie es perfecto).

			Llego a tiempo incluso para tomarme un café.

			O eso creo, porque parece que el vuelo proveniente de San Pablo se ha adelantado.

			—Voy a por Dingo —me dice mi compañero, haciendo alusión al perro que colabora con nosotros.

			Éste es un vuelo crítico, porque recoge pasajeros en tránsito de toda Latinoamérica, por lo que hay que estar muy atentos.

			Suspiro y apuro el contenido de mi taza. No le puedo llamar café a este brebaje.

			Y, justo antes de salir de la oficina, me miro al espejo, para comprobar si estoy presentable, mientras me pregunto qué me deparará la jornada que acaba de comenzar.

			 

			*  *  *

			 

			—Caballero, mire hacia aquí. Voy a realizar una prueba, ¿vale? Si este hisopo se vuelve azul celeste quiere decir que la sustancia que acabamos de encontrar en el doble fondo de su maleta es clorhidrato de cocaína, ¿entendido? —recito mi discurso de costumbre, y lo veo asentir mientras su frente sigue perlándose de un pegajoso sudor.

			El pequeño y regordete cincuentón parece al borde del colapso. Se sabe atrapado, y en su rostro se refleja lo aterrado que está.

			Aun así, sé perfectamente que intentará eludir su responsabilidad aferrándose con uñas y dientes a alguna historia inverosímil.

			—Positivo, señor. Queda usted bajo arresto por un delito contra la salud pública —le digo inexpresiva al tiempo que le enseño el hisopo con una clara tonalidad azulada.

			—¡¿Cómo dice?! —exclama con fingido asombro—. ¡No puede ser! ¡Eso es imposible!

			Tiene cara de no haber roto un plato en su vida, pero tanto mi compañero como yo sabemos que es más culpable que el pecado.

			—Eso tendrá que explicárselo al juez —le indica el oficial McGregor, o simplemente Mac para los amigos.

			—Escuche…, eso no es mío… Yo no lo metí en la maleta, se lo juro.

			Oh, Dios. Vamos allá… Si nos dieran un dólar cada vez que alguien esgrime esa excusa tonta, pronto nos haríamos millonarios.

			—Vuélvase, señor. Las manos atrás, que voy a esposarlo…

			El hombrecito ni siquiera me mira. Hace oídos sordos a mi petición y continúa tratando de justificarse con Mac.

			—¡Ya le he dicho que me han vendido esa maleta en el mercado! ¡Alguien metió esa sustancia ahí!

			—Por favor, las manos a la espalda, que necesito esposarlo —insisto con calma.

			Pero él no se da por vencido. Las junta ambas en señal de ruego mientras vuelve a dirigirse a mi compañero, ignorándome por completo.

			Esto suele pasar, y ya casi ni me molesta. Muchos de estos delincuentes me creen una especie de secretaria, y no una oficial de policía. Hacen como que no existo e intentan negociar con cualquiera de sexo masculino que se encuentre a tiro.

			—Oficial… Esto podemos arreglarlo entre usted y yo. Si la señorita nos dejara solos un instante… —susurra, pero no lo suficientemente bajo como para que yo no lo oiga.

			La señorita. Sí, cómo no. He dicho que «casi» no me molestaba.

			Antes de que Mac pueda abrir la boca, me pongo a la espalda del sujeto y lo esposo sin más miramientos.

			—La «señorita» no los dejará solos —le digo mordiendo las palabras muy cerca de su oreja peluda—. ¿Sabe por qué? Porque la «señorita» es una oficial de policía que dentro de unos instantes agregará «intento de soborno» como agravante en su detención. Y, si no deja de retorcerse, también lo acusará de resistirse al arresto, ¿está claro?

			No sé si lo está, pero al menos ha cerrado la boca y se ha quedado quieto mientras yo recito sus derechos.

			Mac me observa con una ceja levantada… Sí, lo sé. Normalmente no pierdo las formas, pero prefiero que me llamen «golfa» antes que «señorita».

			El hombre parece resignado a su suerte. Con los ojos inyectados en sangre, mira a la nada y suspira.

			—Le diré lo que sigue. La oficial y yo llenaremos unos formularios, luego le tomaremos una fotografía y las huellas dactilares y, después, podrá hacer uso de su derecho de hacer una llamada…, ¿vale? —dice Mac mientras yo me siento frente al ordenador para empezar el papeleo.

			La respuesta del sujeto no se hace esperar.

			—No llamaré a nadie. Mi vida está acabada…

			—Está en su derecho —acota mi compañero. Y, tras un momento, se acerca a mí y murmura en mi oído—: Está sudando demasiado; creo que lleva algo dentro.

			Observo al detenido un instante… Sí, está sudando, pero ya lo venía haciendo antes de que lo detuviéramos. Precisamente ésa fue la primera señal de alarma.

			Me pongo de pie y me dirijo al sujeto.

			—¿Ha ingerido alguna clase de sustancia ilegal?

			—No —responde de inmediato.

			—¿Ha introducido en su cuerpo algún objeto que contenga sustancias ilegales?

			—No.

			Me vuelvo hacia Mac y lo saco de su incertidumbre.

			—No lleva nada.

			Mi compañero me hace una señal para llevarme a un aparte. Nos alejamos un poco, pero sin perder de vista al detenido.

			—Rita, vamos a llevarlo a Rayos.

			—Te digo que no lleva nada dentro, pero si insistes… El protocolo lo permite.

			—Es que me gustaría asegurarme…

			Media hora después, cuando salimos de la sala de escaneo corporal, no tiene más remedio que darme la razón.

			—No llevaba nada. Has vuelto a acertar.

			—No quisiste creer que cuando dijo que no, era cierto —le repruebo con una sonrisa.

			—¿Cómo lo supiste con tanta certeza?

			—Microexpresiones, Mac. Detectarlas e interpretarlas es la base de esa certeza —le explico por enésima vez.

			—No hay manera de que las pille, te lo juro —se lamenta.

			Sonrío malévola y luego le doy el tiro de gracia.

			—Ya lo sé. Pero lo peor no es eso, sino que no las puedas evitar.

		

	
		
			Capítulo dos

			Ivo

			Hace seis meses, cuando me sometí al careo más absurdo y vergonzoso que os podáis imaginar, pensé que los problemas que Leo me ocasionaría no habían hecho más que empezar.

			Para mi sorpresa, todo resultó diferente. Se calmó, realmente lo hizo.

			Es decir, continuaba dirigiéndome extrañas miradas cada vez que nos cruzábamos, pero no las calificaría como iracundas, sino como levemente indignadas.

			Al parecer, necesitaba desahogarse contando la jugarreta que yo le había hecho frente a las autoridades. Y, tal vez, que yo admitiera mis faltas ante ellos también contribuyó a esta aparente tranquilidad de la que hoy estoy disfrutando.

			No fue agradable, lo confieso, pero tampoco lo fue lo que le hice… Bueno, en el momento sí, al menos para mí.

			Si no se hubiese filtrado que lo engañé para que me entregara a su esposa, nadie habría salido malparado. Cómo alguien llegó a enterarse de algo así, cuando yo jamás abrí la boca, sigue siendo un misterio para mí. Intuyo la forma, pero lo cierto es que no me consta.

			En fin, no sé exactamente quién lo echó todo a perder, pero sí sé quién propició esa jodida trampa: el propio Leo. Hacía tiempo que en reuniones informales mencionaba su interés por el mundo swinger. Era un interés demasiado persistente, y no cuadraba en absoluto con su estilo de vida, a todas luces monógamo tradicional.

			Sin embargo, él se defendía ante las bromas diciendo que era más open-minded de lo que creíamos. Sinceramente, a mí no me lo parecía, y nunca le presté demasiada atención, hasta que en una celebración navideña conocí a su esposa.

			Leo y yo no éramos en absoluto íntimos, debo confesarlo. Siempre me había parecido un poco pesado y ansioso, pero su mujer era muy atractiva. No sólo era guapa, sino también sofisticada, y se adueñó del lugar en cuanto puso un pie en él.

			Mi novia en ese entonces era bastante formal, pero nunca la llevaba a fiestas relacionadas con mi vida laboral. No es que estuviese enamorado de ella, por supuesto, pero era una posible candidata a transformarse en mi prometida en un futuro, por lo que la había mantenido apartada de la jauría hambrienta de los tíos insatisfechos que me rodeaban.

			Amelia no era una relación secreta, sino discreta. Salíamos y lo pasábamos bien, pero no la había presentado oficialmente como mi pareja.

			Era muy guapa, incluso más que la deslumbrante Sofía, la mujer de Leo Lowenstein, pero en ese momento se me antojó algo que sobrepasaba con creces cualquier límite: llevarme a la cama a la esposa de alguien de mi trabajo.

			¿Podía aspirar a eso? Bueno, ¿por qué no? Yo era el asesor financiero de la empresa, bastante más atractivo que su marido y seguramente más rico e interesante también. Después de todo, Lowenstein no era un funcionario de carrera, sino más bien un inútil «hijo de papá» elegido a dedo, una de las cosas que más rechazo me provocaban.

			No, no tenía ningún tipo de restricción moral y sí muchas posibilidades de éxito en lo que me había propuesto.

			Intenté ligar con ella en cuanto se me presentó la oportunidad. Leo se había alejado para ir al baño, así que me acerqué con una copa en la mano y mi mejor sonrisa.

			—Por fin te conozco… Tu marido no deja de hablar de ti.

			Su rápida respuesta me demostró que, además de guapa, era lista. Menuda sorpresa. «Inteligente» y «Lowenstein» no casaban.

			—Si eso es cierto, debes de saber mi nombre. En cambio, yo no sé el tuyo… ¿Me lo dices para ver si Leo me ha hablado de ti?

			—Señora Lowenstein… Todas vosotras sois «mi mujer» en nuestras conversaciones. Y estoy convencido de que Leo no te ha hablado de mí —le aseguré apurando la copa—. A no ser que haya mencionado algo sobre el compañero más inteligente y sexy del trabajo, lo que me haría pensar que es más open-minded de lo que va pregonando por ahí.

			Me sonrió.

			—Virginia —dijo, y luego se humedeció los labios—. Y Leo no es…

			—¿Open-minded? No, si eso se nota enseguida. La pregunta es… ¿lo eres tú?

			Se revolvió incómoda en el alto taburete. Y enseguida levantó la mirada y respondió:

			—No lo suficiente como para serle infiel a mi marido.

			Vaya… Vi morir mis fantasías de cama ante mis ojos, y eso no me gustó, pues acostumbraba a salirme con la mía en ese y otros aspectos de mi vida.

			El veneno se acumuló en mi garganta y lo dejé salir.

			—Lástima que él no te responda con reciprocidad.

			Me fulminó con la mirada esa vez.

			—No intentes insinuar que Leo me es infiel, porque estoy segura de que no es así.

			—Yo no insinúo que te es infiel, lo que aseguro es que desea serlo. Si no, ¿por qué contarle a quien lo quiera escuchar que se muere por una experiencia swinger?

			Se puso roja, era imposible no notarlo. Resultaba evidente que eso no era una novedad para ella, así que supuse que tenía la misma fantasía que su estúpido marido.

			—Y, por lo turbada que pareces, intuyo que el solo hecho de imaginarlo también te pone cachonda.

			Se atragantó con la bebida que yo mismo le había llevado y tosió con estrépito. No parecía ser capaz de responder algo coherente, por lo que seguí con lo mío.

			—Así que, Virginia, no le eres fiel a tu marido por falta de ganas de probar otro cuerpo, sino porque no quieres hacerlo a sus espaldas. Aunque parece que frente a sus ojos no descartas la idea —afirmé acercándome más de la cuenta—. Y eso me resulta encantador… Una mujer así de honrada, pero a la vez atrevida y generosa, es el sueño de todo hombre.

			Se repuso lo suficiente para replicar:

			—¿La tuya no lo es?

			—Por supuesto… Y, para que no te sientas mal, te diré que tiene tu misma fantasía…

			—¿En serio?

			Negué con la cabeza.

			—Bueno, tal vez no exactamente la misma, porque Amelia quiere algo más que un intercambio. A ella le gustaría, además de probar a otro hombre frente a mí, jugar un poco con otra chica —le dije redoblando la apuesta—. Claro que es difícil encontrar otra pareja con esos intereses, así que…

			—¿Leo sabe… esto?

			Hice una mueca.

			—No he tenido oportunidad de hablarlo con él.

			Me miró con suspicacia.

			—Estoy segura de que no ha sido un asunto de «oportunidad», ¿me equivoco?

			Sonreí.

			—Lo admito. Nunca imaginé que la esposa de Leo sería tan hermosa. Si lo hubiese sabido antes, seguramente la propuesta ya estaría sobre la mesa.

			Tragó saliva.

			—Nunca lo hemos hecho.

			—Nosotros también somos debutantes —mentí con descaro, porque yo había participado de varias actividades grupales—. Pero, a decir verdad, no creo que Leo esté interesado en hacer esto con un compañero de trabajo.

			—No sois exactamente compañeros. Tú eres el asesor del presidente.

			Alcé las cejas.

			—Así que sabes quién soy… Leo de verdad me ha mencionado —aseguré con una sonrisa de triunfo. Me pregunté de inmediato sobre la forma de identificarme, y, como si me leyera la mente, me respondió:

			—No fue Leo. Fueron las otras esposas —murmuró, y pareció bastante incómoda por la aparente infidencia que se le acababa de escapar.

			Me quedé de una pieza. Las «esposas» hablaban de mí. No sabía si sentirme halagado o acosado. O ambas cosas.

			—Y supongo que te han dicho cosas horribles sobre mi persona. El asesor del presidente del banco se soporta por compromiso, nada más, así que no deben de ser nada buenos sus comentarios.

			Ella dudó.

			—Bueno, no han dicho nada sobre tu trabajo. Más bien han hablado de lo otro…

			—¿Y qué sería eso? Puedes decírmelo, te guardaré el secreto —le dije al tiempo que le guiñaba un ojo.

			—Lo que tú mismo has dicho hace un momento, sin pecar de falsa modestia… Que eres sexy.

			—¿Algo más?

			—Que eres un pervertido.

			—Ah, ¿sí?

			—Y que ojalá sus maridos fueran como tú.

			Apuré mi copa de un trago. Así que era tema de conversación de las esposas de mis «compañeros». No entendía por qué, si ni siquiera me había insinuado con ninguna hasta esa noche. Tal vez sus maridos hablaran de mis andanzas en casa, cosa que me sorprendería mucho, porque no soy de los que besan y luego lo van contando.

			Siempre he mantenido mi vida privada muy privada, y jamás he cagado en el mismo sitio donde suelo comer, pero en ese instante me sentía más que tentado y no sabía por qué. Lo cierto es que seguía tensando la cuerda más de lo que debería.

			—Pero a ti no te intereso en absoluto —dije en voz baja. No era una afirmación, sino más bien un sondeo.

			Asintió, no muy convencida.

			—Ya sabes que estoy enamorada de Leo, y le soy fiel.

			Torcí el gesto y me llevé la mano al corazón fingiendo estar dolido. Entonces ella dijo algo que hizo que la esperanza resurgiera con tanta fuerza que me empalmé:

			—A menos que…

			Se quedó ahí, completamente ruborizada, sin terminar la frase.

			—¿A menos que qué, Virginia? —le pregunté acercando mi boca a su oreja.

			No logró articular palabra, porque en ese momento apareció Lowenstein y me palmeó la espalda.

			—Veo que os habéis presentado sin mi ayuda —dijo sonriendo. Creo que me tenía más aprecio que el que yo le tenía a él.

			—Así es, Leo. Te felicito: tu esposa es encantadora.

			Lo vi entornar los ojos y luego mirarnos a uno y a otra de una forma extraña.

			—Estoy segura de que tu novia también lo es, aunque nunca he tenido el placer de conocerla —repuso nervioso.

			—Por supuesto —dije al tiempo que le hacía una seña a un camarero para que nos trajera otra copa—. ¿Sabéis qué? Deberíamos salir los cuatro alguna vez.

			Vi cómo ambos se miraban y se agitaban simultáneamente. Leo carraspeó y le apretó la mano a su mujer.

			—Eso sería fenomenal…

			Virginia asintió, pero no pudo sostenerme la mirada. Qué candorosa inocencia. Qué ganas de corromperla.

			—Lo sería. Siempre y cuando todos fuéramos discretos —dije con una sugerente mirada.

			—Eso está hecho —afirmó Lowenstein. Parecía emocionado. Demasiado.

			Me puse de pie y, con mi mejor sonrisa canalla, lo último que les dije antes de marcharme fue exactamente lo que querían oír:

			—Sólo dime dónde y cuándo, Leo. Amelia y yo estaremos ahí… Y estoy convencido de que lo pasaremos muy bien los cuatro.

			Eso fue todo.

			Con esa simple frase, me cargué a la espalda un problema enorme, del cual todavía no estoy seguro de haberme librado.

			Y es que, cuando pienso con la polla, pasan cosas como ésa.

			Para hacerlo breve diré que, sí, todos cumplimos la fantasía swinger de Leo y su esposa. Yo me acosté con Virginia, y él se acostó con mi supuesta novia Amelia, que en realidad no era más que una prostituta a la que le pagué para que fingiera ser mi pareja formal, aprovechando el hecho de que Lowenstein no la conocía.

			Me salí con la mía, me reí de Leo en su cara follándome a su esposa a cambio de nada, y ni siquiera se enteró.

			Bueno, al menos no lo hizo en el momento en que sucedió, sino bastante después. Y todavía no entiendo cómo coño lo supo.

			No es cierto; como he dicho antes, intuyo cómo pasó. Seguramente Leo no pudo contenerse y fanfarroneó en presencia de alguien que conocía a mi verdadera novia de que se había acostado con ella. Era muy difícil saber quién podía haber sido, pues no recordaba habérsela presentado a nadie, así que nunca supe quién fue el que puso blanco sobre negro en esta penosa situación.

			En fin, estoy convencido de que Leo fue en parte culpable de su desgracia. Se pasó la discreción por los cojones, y eso fue su perdición y también la mía.

			¿Qué perdí? Bueno, además de a Amelia, mi relativamente buena reputación. Y encima me gané el odio de Leo Lowenstein cuando se enteró de mi jugarreta.

			Creo que descubrir que me había entregado a su esposa sólo para terminar acostándose con una zorra fue devastador para él.

			Y también lo fue para su matrimonio, según supe luego. No era de extrañar… Aunque no hubiese salido a la luz mi sucio secreto, tengo que decir que Virginia se mostró demasiado entusiasta en la cama.

			En un momento pareció olvidar que su esposo nos observaba mientras se follaba a la puta, a juzgar por cómo gritó mi nombre al acabar.

			Creo que eso fue letal para la pareja. Se metieron en un juego que no supieron manejar, y, además, nadie obtuvo lo que quería.

			De acuerdo, yo sí. Y Virginia quizá también. La presunta «Amelia» definitivamente lo hizo, ya que se embolsó unos cuantos billetes por fingir que era mi novia.

			El que salió irremediablemente perjudicado fue Leo. No sólo no cumplió su fantasía tal cual se la había propuesto, sino que cayó en la trampa que le tendí para follarme a su esposa.

			Porque nunca se me pasó por la mente poner a mi verdadera novia en esa situación. Amelia jamás habría aceptado algo así, y, para ser sinceros, tampoco me habría gustado verla con Leo Lowenstein empujando entre sus piernas… Claro que no habría estado mal observarla jugar con otra mujer, pero, sinceramente, no creo que hubiera accedido y mucho menos que lo hubiese disfrutado.

			En fin, no me salió del todo bien la jugada. Incluso en algún momento tuve un poco de miedo, debo confesarlo.

			En el careo, por ejemplo. La mirada de Leo era realmente asesina, mientras relataba cómo habían sucedido los hechos que lo llevaron a cometer los actos de los cuales estaba siendo acusado.

			No le había bastado con contarle a Amelia lo que había sucedido; necesitaba vengarse de otras formas demasiado infantiles, pero igualmente dañinas.

			Y es que su ego había sido mancillado, y lo peor de todo era que él mismo se había puesto en esa situación.

			Lo admitió ante la policía, con los ojos llenos de lágrimas.

			«No soy una mala persona… Sólo quería cumplir una fantasía junto a mi esposa… Y este hijo de puta me engañó. Se rio de mí de la forma más vil… ¡Joder! Si hubiese querido follarme a una zorra cualquiera, la hubiese pagado yo mismo.» Estaba tan desesperado que llegó a decir que me había aprovechado de su mujer.

			Cuando mi abogado le hizo notar que había sido algo consensuado y no forzado, casi perdió los papeles. Le era muy difícil asumir que Virginia lo había disfrutado más de lo que esperaba, así que se aferró a la acusación de que había abusado de ella, hasta que el agente que conducía el interrogatorio le preguntó exasperado: «Pero ¿ella abrió las piernas o se las abrieron?».

			De más está decir que de nada sirvieron sus argumentos para justificar su modo de actuar.

			Yo había hecho algo moralmente cuestionable, pero no era ilegal. En cambio, el acoso y el daño a la propiedad privada sí lo eran.

			Le impusieron una orden de alejamiento que acató sin rechistar, y de esa manera pareció zanjarse para siempre la cuestión.

			O, al menos, eso espero…

			Lo cierto es que no estoy tranquilo.

			Actualmente ya no recibo amenazas, pero su mirada sigue siendo extrañamente maligna cada vez que nos cruzamos en el banco.

			Creo que, de alguna forma, siempre estoy esperando el siguiente golpe.

			Lo único que pido es que no me pille con la guardia baja esta vez.

		

	
		
			Capítulo tres

			Rita

			Un día más, un día menos.

			Durante mi vuelta a casa pienso en lo mucho que me gustaría tener una vida.

			Miro por el retrovisor y noto los ojos enrojecidos… Demasiadas horas delante de un ordenador, demasiadas bajo luz artificial.

			Unos mechones escapan de mi antes escrupulosa coleta tirante. Me veo cansada, pero aún parezco de veinticinco, por desgracia.

			Sonrío cuando pienso que la mayoría de las mujeres de mi edad desearían tener mi jodida suerte. Claro que la mayoría de las mujeres de mi edad no tienen un hijo de dieciocho de un metro con ochenta y cinco de estatura, que, además, parece de veinte.

			Desde hace un año lo han comenzado a confundir con mi novio, y eso lo fastidia terriblemente al pobre… Y lo peor es que ni siquiera tengo novio.

			Tuve un marido, eso sí. Un colega, para más señas.

			Me casé con un miembro del cuerpo de policía cuando mi hijo tenía seis años y yo veintidós recién cumplidos, y viví con él hasta que me di cuenta de que, además de acostarse con otras mujeres, también les compraba regalos y les daba dinero.

			Dinero que habría sido muy útil para la universidad de Jack.

			¿Parezco materialista? Bueno, cuando ya no te queda nada a lo que aspirar, prima el sentido práctico. No me molestaba que les diera su polla, ya que yo no hacía uso de ella, pero el hecho de que las mantuviera me había empezado a tocar los cojones. Y eso que no los tengo.

			En fin, estuve casada durante unos eternos seis años en los que tuve el buen tino de no procrear con él, y, cuando me harté de la vida que llevaba, cogí mis cosas y me marché. Con Jack, por supuesto, que durante un año me puso verde con su horrible conducta y sus reproches por haber abandonado a su «papaíto».

			Un día me llamaron del colegio por enésima vez por las disputas que causaba en clase. Era mi día libre y estaba tratando de ligar con un tío buenorro, cosa que el crío del demonio me terminó fastidiando. Nunca había intentado algo así, y, una vez que me había decidido, no tuve más remedio que abortar la misión por su culpa.

			Cuando fui a por él, le dije que su adorado «papi» era una mierda. Me miró con sus preciosos ojazos color miel, porque nunca había oído de mi boca una sola crítica hacia él.

			—Una verdadera mierda es tu papá, como lo oyes. Se gastaba todo el dinero en mujeres —le dije sin más contemplaciones.

			—No es verdad… Lo dices sólo para molestarme… Tú sí que eres mala.

			Me empezó a picar el cuero cabelludo cuando oí a mi hijo defender a ese patán.

			—¿Recuerdas a Candy, tu canguro? Bueno, se acostó con ella. Y también lo hizo con la oficial Méndez, su compañera. Y no me quiero olvidar de Raquel, la vecina del quinto, y de mi prima María. Ah, y por supuesto: ¿recuerdas a la esposa del sargento Johnson? Aquella a la que llamabas «tía Patty» cariñosamente… Bueno, pues también. Y puedo seguir, ¿eh? Tenía una amiga en la calle Cuarenta y dos a la que visitaba mientras tú estabas en natación…

			No me dejó continuar.

			—¡Cállate! ¡Eso no es cierto!

			Pero yo ya estaba harta de tantas consideraciones.

			—Oh, claro que lo es. Pregúntale si no me crees, a ver si tiene la cara dura de negártelo.

			En el fondo sentía que decirle todo eso a un chico de trece años no era una gran idea, pero ya no podía parar.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Joder, chaval. Soy detective, ¿recuerdas? Mi trabajo es investigar y sacar a la luz cosas que no están bien. Y lo que hacía tu padre no lo estaba en absoluto. Se supone que no debes hacer esas cosas cuando estás casado.

			Se le llenaron los ojos de lágrimas y me sentí un poco culpable, como cuando le dije que el Ratoncito Pérez no existía. Y, al igual que en aquella ocasión, parecía no terminar de creerme.

			—¿Por qué no lo reprendiste en lugar de dejarlo? —me preguntó de pronto.

			Me encogí de hombros y le dije la verdad.

			—Porque estaba cómoda hasta que dejé de estarlo. Porque me di cuenta de que no me dolía porque no lo amaba. Porque tenía la esperanza de tener una relación de verdad algún día. Y porque no quería que siguieras viviendo con un mentiroso —le confesé, y por fin pude llorar.

			Y él también. No dejó ni de ver a Tom ni de quererlo, pero dejó de liarla en el colegio sólo para molestarme.

			Un día, casi un año después de haber mantenido esa conversación, estábamos viendo una película de terror cuando me lo contó:

			—Le pregunté a papá sobre las otras mujeres y me dijo que era verdad… También me dijo que nunca iba a dejar de amarte.

			Asentí sin decir nada.

			—Pero eso no es amar, ¿no? Cuando quieres a alguien no le haces daño… —murmuró más para sí que para mí, porque, sin esperar respuesta, agregó—: Creo que es mejor así. No es correcto lo que hacía papá, aunque diga que lo hacía porque no podía controlarse.

			Le pasé la mano por el pelo y lo obligué a mirarme.

			—No está bien, es cierto. Porque no habíamos acordado mantener relaciones con otras personas, y además él siempre lo negaba. No está bien mentir, no está bien no respetar los compromisos, y definitivamente no está nada bien no poder controlarse. Pero tampoco me parecía correcto regañarlo y esperar a que cambiase sólo porque no me atrevía a salir de mi zona de confort. No es correcto dejar de hacer algo por miedo, peque. Nunca.

			Y, tras decirlo en voz alta, terminé de reconciliarme con mi decisión. Fue tan liberador que incluso logré acostarme por fin con alguien tras esa conversación.

			Espero que Jack jamás lo sepa, pero en el momento en que inclinó la cabeza y pegó su frente a la mía, sonriendo tímidamente, sanaron muchas de mis heridas y pude sujetar de nuevo las riendas de mi vida.

			Incluso la decisión de postular para el puesto vacante en Inteligencia tuvo que ver con eso… Me apunté y fui seleccionada para realizar un posgrado de dos años que me permitiría elevar mi condición de detective común y silvestre a detective criminalista. Mis estudios de Psicología Forense, Neurolingüística y Neuropsicología fueron determinantes en dicha aceptación, así que por primera vez me encontré pensando que el esfuerzo siempre obtenía su recompensa.

			Estaba equivocada, por supuesto. Si hay algo de lo que ahora estoy segura es de que el concepto de meritocracia es una completa gilipollez. No existe la igualdad de oportunidades cuando eres una mujer en un mundo gobernado por hombres.

			De hecho, hoy por hoy estoy fuera de ese sueño por obra y gracia de un machito con un bajo nivel de tolerancia a la frustración que no aceptó un «no» por respuesta.

			Y pensar que todo empezó con un «sí» cuando me invitó a un café… ¿Por qué no iba a acceder? Al fin y al cabo, era el teniente a cargo del posgrado que estaba cursando, y su intención, aparentemente, era discutir algo referente a mi futura tesis.

			En realidad, no fue un café, sino dos. Y en el segundo comenzó a mostrar sus verdaderas intenciones. Al principio me dije que eran figuraciones mías, pero, cuando me arrinconó en un portal con la clara intención de besarme, salieron a relucir todos mis antepasados italianos. No en vano me llamo Margarita Leone, os lo aseguro. Primero lo insulté entre dientes, intentando guardar las formas. Y sólo cuando trató de manosearme el culo fue cuando realmente me defendí.

			Lo tenía agarrado por las pelotas (literalmente) y él aullaba con voz de barítono, cuando, al parecer, empezó a congregarse gente a nuestro alrededor. ¿Y qué hizo el jodido teniente cuando notó que había personas a mi espalda? Dejó de aullar, cogió mi muñeca, y, con una voz que no parecía la suya, exclamó alto y claro: «¡Señorita Leone, deje de tocarme, que soy un hombre casado!».

			Fue ahí cuando tomé conciencia de que lo que los transeúntes veían no era exactamente lo que estaba pasando. Pero era tarde… Él supo poner las cosas a su favor, y lo que terminó sucediendo fue lo esperado: tuve que decirle adiós a mi carrera soñada. De nada sirvió la verdad… Trevor Morgan era un experto en detectar mentiras, y muy habilidoso al decirlas. Claro que quienes podrían haberse dado cuenta no se atrevieron a delatarlo…, ¡eran sus propios subordinados! ¡Trabajaban codo con codo con él!

			Callaron, por supuesto. Se jugaban demasiado si hacían notar las casi imperceptibles señales de que estaba mintiendo al decir que yo lo había acosado para obtener mejores calificaciones.

			Y así fue cómo volví a las calles y a mi antigua tarea. Bueno, no exactamente. Como mis antecedentes no eran los mejores y mi disipada conducta estaba en boca de todos, me pusieron a investigar casos relacionados con accidentes de tráfico, ¿podéis creerlo? Creí morir, de verdad.

			Entonces sucedió algo que en su momento me pareció un gesto muy loable: Tom Baker, mi exesposo, intervino para que me trasladaran a mi empleo actual.

			Aunque sus intenciones no resultaron ser tan honorables… Quería quitarme de en medio y quedarse con Jack. De nuevo: ¿podéis creerlo? Acepté el trabajo que significaba mudarme de ciudad, por supuesto, pero me llevé a mi hijo conmigo.

			El tiro te salió por la culata, Baker. Ahora ve al chico una vez cada tres meses, cosa que no está nada mal, pues es mejor mantenerlo alejado de la nefasta influencia de ese mujeriego mentiroso que le dio su apellido.

			Hace ya tres meses que vivimos aquí, y trabajo en el Aeropuerto Internacional de Madison City. Una nueva ciudad, un nuevo empleo, un nuevo instituto… ¿Una nueva vida, quizá?

			No lo sé. Lo que sí sé es que espero que este cambio traiga consigo otros. ¿Qué otros? Una aventura, tal vez. Necesito que suceda algo que me haga vibrar, que me haga soñar, que me haga enfadar incluso. Y no necesariamente tiene que venir de la mano de un hombre esa aventura, aclaro.

			Me he acostumbrado a vivir sin amor y también sin sexo. Ya casi ni recuerdo cómo es… Mi amante actual se llama Satisfyer y es una pequeña maravilla de la tecnología, recargable a través de un puerto USB. Los mejores orgasmos me los ha dado ese aparato, lo juro. Sí, así de triste es mi vida sexual… No me tengáis lástima, por favor.

			De hecho, el próximo fin de semana tendría una cita, la primera en más de un año. Y digo «tendría» porque fue Murdoch quien me la consiguió.

			¿Que quién es Murdoch? Es mi primo segundo, y Jack y yo vivimos con él desde que llegamos a la ciudad.

			De mi cita sé poco o nada, pero si tengo algún indicio de que se parece a Murdoch, no me presentaré. Porque estoy segura de que una cita con alguien como él sería un completo fracaso.

			Dios santo… Mi primo es un desastre, y de eso me acabo de enterar, porque antes no lo conocía en persona. Sólo sabía de las maravillas que su madre, mi tía Desirée, contaba sobre su niño mimado.

			Tanto había oído hablar de Valentino (por favor, llamadlo Murdoch porque, si no, es capaz de colapsar) que, cuando nos mudamos y lo conocí, sentí que había estado oyendo hablar de otra persona. Y es que mi primo tiene unas peculiaridades que su madre desconoce, y que lo hacen tan extraño como único. Y, en más de una ocasión, esas peculiaridades logran desesperarme.

			Veréis, Murdoch es terraplanista. Sí, «terraplanista» he dicho. O sea, que cree firmemente que la Tierra es plana y que nos han estado engañando todo este tiempo, desde Aristóteles en adelante.

			Incluso forma parte de una comunidad que piensa como él: que hay una especie de conspiración a nivel mundial para hacernos creer que la Tierra es una esfera. ¿Con qué fin? Pues vete tú a saber.

			Murdoch y sus amigos me han explicado que no hay una sola prueba de que nuestro planeta sea esférico, y que, en cambio, existen muchas que demuestran que es completamente plano.

			Parecen chalados, y seguramente lo están, pero son totalmente funcionales, y si no hablan no se les nota. Hacen reuniones, congresos, y patrocinan hazañas para desmontar la «gran mentira» en la que estamos viviendo, según ellos. Algunas veces se reúnen unos cuantos terraplanistas en la casa que compartimos, para planificar los pasos que seguir en la incansable tarea de hacer caer a la NASA y sus pruebas falseadas.

			A Jack y a mí nos resulta muy difícil mantener la compostura al oírlos defender con ahínco su teoría, pero por respeto a Murdoch jamás se lo hemos discutido. ¿Para qué? Son inofensivos, no hacen daño a nadie, y parecen convencidos de su verdad.

			Al menos Murdoch, que hasta tiene un canal de YouTube relacionado con el asunto, con cinco mil seguidores.

			Pero ahí no acaban las «peculiaridades» de las que os hablaba. Mi primo tiene un empleo tan raro como interesante: es artista de foley. Esto quiere decir que se gana la vida creando sonidos que luego se usan en producciones audiovisuales. No se trata de sonidos emitidos por instrumentos musicales solamente, sino que recrea otro tipo de ruidos. Ambientales, por ejemplo. Pasos, explosiones, goteos, chirridos, zumbidos, golpes, disparos, y todo lo que conforma la banda sonora de una película o de una publicidad.

			Es un verdadero experto, y en ocasiones Jack y yo hemos colaborado con él y nos hemos divertido mucho también.

			Ahora que lo pienso, mi vida actual no es tan aburrida… Y, mientras aparco trabajosamente en la puerta de casa, me doy cuenta de que en realidad no necesito demasiado para sentirme bien.

		

	
		
			Capítulo cuatro

			Ivo

			—Tranquilízate, Christine. Y aguarda un instante —le pido al tiempo que me pongo de pie y abandono la reunión que estaba manteniendo con Blake Stewart, el presidente del banco. Le pido disculpas con la mirada y él me hace un gesto que indica que no hay problema.

			Entonces salgo al pasillo y retomo la conversación telefónica con la madre de mi hermana.

			—Bueno, dime qué es lo que sucede y trata de mantenerte calmada porque, si no, no puedo entenderte.

			Y, un par de hipidos después, logra hablar como una adulta, y no como una niña llorona.

			—Se ha marchado, Ivo. No está su pasaporte, ni su maleta pequeña, y además falta algo de ropa… Tiene apagado el móvil, así que ni siquiera puedo acceder a su geolocalización. ¡Nunca había hecho algo así, nunca! —exclama volviendo a rozar la histeria.

			Jesús… En este momento no sé qué me preocupa más, si el hecho de tener que seguir soportando a la madre, o no saber el paradero de la hija.

			—¿Habéis discutido recientemente?

			—Cada día… ¡Ya conoces a esa niña! Está totalmente fuera de control… Desde que falleció vuestro padre, no sé qué hacer con ella —se queja—. Y tú no me ayudas…

			—¿Yo? ¿Y por qué debería involucrarme?

			—¡Porque es tu hermana!

			—Es mi media hermana, y apenas hace tres años que la conocí, igual que a ti —replico de inmediato—. Así que no me pidas ayuda, porque durante todo este tiempo os arreglasteis perfectamente sin mí.

			Un sollozo ahogado y luego más reproches.

			—Eres un verdadero cretino, Ivo —me insulta—. Y, al igual que tu padre, no tienes corazón.

			Ésa es la gota que colma el vaso. Odio que me comparen con él. Lo odio también a él, aunque ya lleva varios años bajo tierra. Y todo lo relacionado con el tipo que me engendró o no me gusta o me deja indiferente.

			Bueno, digamos que Amy no entra del todo en esa clasificación: puede que mi hermana pequeña sea lo único rescatable de mi parentesco con la familia Harrison. Pero me gana el rencor cuando oigo que su madre se atreve a compararme con el hijo de puta de Warren.

			—Que Dios lo tenga en la gloria y no lo devuelva jamás —murmuro entre dientes, y luego me aclaro la garganta e intento deshacerme de Christine para poder seguir a lo que estaba—. Soy un cretino, tienes razón. Y tú una pésima madre que no tiene ni idea de dónde está su hija de diecisiete años.

			—No puedes ser tan cruel… —vuelve a sollozar—. ¿Sabes qué? No me importa. Puedes decirme lo que quieras, pero ayúdame a encontrar a tu hermana. Sé que la quieres, y ella te adora…

			Sí, claro. Amy es una niñata caprichosa que apenas me ha dirigido la palabra las pocas veces que hemos tenido contacto, que, para mi fortuna, han sido pocas.

			La última vez fue en la misa conmemorativa que se celebró al cumplirse un nuevo aniversario del deceso de Warren. Y asistí por compromiso, ya que mi jefe, el presidente del Stewart Financial Group, el banco donde trabajo, era un íntimo amigo suyo de toda la vida.

			No me malinterpretéis, no soy un desalmado. Soy simplemente el hijo bastardo del dueño de una de las empresas farmacéuticas más grandes del país.

			Y, si no fuese porque el cáncer le hizo revisar cada uno de los cabos sueltos que había ido dejando en su vida, jamás lo habría conocido. Me llamó antes de caer en su lecho de muerte para limpiar su conciencia, y también buscando ayuda porque su negocio se tambaleaba. Tuvo la osadía de pedirme que cuidara de su preciosa familia, de la que siempre me había excluido. Pero lo peor fue que me dejó acciones de la empresa en su jodido testamento… Acciones que jamás toqué, por supuesto. Y tampoco cogí ni un solo dólar de su maldito dinero.

			No me interesan ni las acciones, ni el dinero, ni ese puesto de directivo en su empresa, que insistió en que aceptara hasta su último suspiro. Moriría antes de ponerme a la cabeza de la farmacéutica sólo porque tuve la desgracia de ser su hijo. Creo que no hay nada en el mundo que pudiese lograr que aceptara esa propuesta… No quiero nada de los Harrison, ni siquiera crear lazos con el último familiar vivo que lleva mi misma sangre.

			Y que ahora debe de andar de fiesta por ahí, con alguien de su pandilla. Aunque sólo tiene diecisiete… Tal vez algún pervertido la engatusó y… ¡Joder!

			—¿Has llamado a sus amigas? —pregunto, aunque estoy seguro de que más tarde me arrepentiré de no haber colgado sin más.

			—Sí… ¡Nadie sabe nada!

			—¿Y a su… novio? —aventuro, porque no me consta que lo tenga.

			—Ivo, es una criatura… No tiene novio todavía.

			—No, que tú sepas. ¿Has mirado los movimientos de su tarjeta?

			—No la tiene, se la he quitado porque se puso insolente conmigo. Me acusó de ser superficial y tonta, así que me enfadé, cogí la tarjeta y la corté en pedazos —me responde como si eso fuese un acto de «madre responsable», cuando ambos sabemos que de eso no tiene nada.

			Me reservo cualquier opinión al respecto y continúo indagando.

			—¿Has revisado sus redes sociales?

			—¿Cómo?

			—Que si has visto si ha puesto alguna foto en Instagram, Snapchat o lo que sea recientemente.

			—No sé qué es eso… Sólo tengo cuenta en Facebook.

			Lo suponía.

			—Déjame mirar a mí y luego te llamo —le digo, y cuelgo de inmediato.

			Compruebo las redes y no tengo que esforzarme demasiado para encontrar algo. Ahí está, la muy jodida, sonriendo en la plaza Hart. ¡Está en Detroit! O, al menos, lo estaba hace una hora…

			Y, antes de que pueda telefonear a Christine para contarle la novedad, sube otra foto. Frunce los labios ante lo que parece el espejo de un baño, como si fuese un jodido pato.

			Criatura del demonio… Entonces algo me llama la atención. Sobre el lavabo están las instrucciones para enviar ropa a la lavandería, y, al ampliar la imagen, se ve claramente que se trata del hotel Comfort Inn.

			Pero, claro, eso no es lo peor. Lo que veo junto a los papeles sí lo es: el envoltorio de un puto condón. «¡Mierda!»

			No sé por qué me afecta tanto ese descubrimiento.

			Después de todo, apenas tengo algún vínculo con ella, así que la responsabilidad sobre su conducta recae enteramente sobre la estúpida de Christine.

			Pero me jode. Me jode bastante, y eso que parece que está sin abrir. No creo que se haya registrado en un hotel por su cuenta. Ni siquiera tiene una tarjeta de crédito, así que seguramente debe de estar con alguien mayor de edad.

			Inspiro hondo y dejo escapar una maldición cuando exhalo.

			Blake se asoma a la puerta en ese preciso instante.

			—¿Problemas, Ivo? —pregunta alzando las cejas.

			Quiero sonreír y decirle que no, pero no puedo.

			Y no puedo, por esa niñata estúpida que está haciendo lo que no debe, y ahora ya no puedo ignorarlo.

			—Es… Amy —confieso, y odio sonar así de preocupado.

			Parece que logro contagiarlo, porque su rostro cambia y ahora se le ve tan alarmado como yo.

			—¿Qué sucede con la niña?

			—Pues… se ha escapado de casa —le explico—. Christine y ella han discutido, y ahora está en un hotel de Detroit vete tú a saber con quién.

			—¿Sabes dónde está exactamente?

			Asiento con una mueca de disgusto.

			—Tienes que ir a por ella, Ivo —me dice de inmediato.

			—No, lo que haré será informar a su madre para que vaya ella.

			—Han discutido —me recuerda—. Esa criatura necesita una mano firme, y nadie mejor que tú para encaminarla.

			—¿Por qué yo? Si apenas la conozco…

			—Pues porque eres su hermano mayor, y puede que no quieras nada de lo que te ha dejado tu padre, pero Amy no es una cosa. Es alguien de tu sangre, y tú, una figura de autoridad que ha de respetar —me dice serio.

			—Vamos, Blake… Tengo cosas que hacer aquí. No puedo dejarlo todo e ir tras una adolescente malcriada —me excuso.

			Pero él es implacable cuando se le mete algo entre sus pobladas cejas.

			—Te exonero de todas tus responsabilidades hasta que regreses con tu hermana sana y salva.

			—Pero…

			—Ivo Torres Melgar, me parece que no nos estamos entendiendo —me dice con estudiada calma—. Irás a por Amy. Está en Detroit, no en China, así que te llevará todo el día de hoy, pero no mucho más.

			—Eso, siempre y cuando me haga caso y…

			—Ambos sabemos lo convincente que puedes ser cuando quieres. Si no puedes con tu hermana pequeña, no me sorprendería que no pudieras con otras cosas…

			Ah, no. Eso sí que no. No voy a permitir que ponga en duda mi idoneidad profesional de esta forma. Pero de pronto recuerdo mi traspié con lo de Leo y lo pienso dos veces antes de seguir protestando. Seré un excelente asesor financiero, pero mi vida personal o familiar deja mucho que desear.

			Lo que menos quiero es que algo del ámbito privado empañe mi buena reputación laboral. No permitiré que suceda de nuevo.

			Aunque este asunto con Amy interfiera no sólo en mis actividades laborales, sino tal vez hasta en la cita que tendré más tarde con el único objetivo de follar, voy a hacerlo.

			Así que accedo y todo se precipita.

			Aviso a Christine de que traeré de vuelta a su malcriada hija, le pido a mi secretaria que cancele todas mis citas y me reserve un pasaje en el próximo vuelo y paso por mi apartamento a cambiarme de ropa.

			Tres horas después de haber averiguado dónde está Amy, voy en un asiento de primera clase de RBC Airlines camino de Detroit.

			Si esta mañana alguien me hubiese dicho que pasaría esto, me habría reído en su cara.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta con unos ojos como platos.

			Ni siquiera he tenido necesidad de intentar sobornar al recepcionista para saber en qué habitación se alojaba. No… La suerte ha estado de mi lado cuando se han abierto las puertas del ascensor principal y ha aparecido vestida para matar, la muy jodida.

			Ha palidecido cuando me ha visto y todavía no ha logrado reponerse, a juzgar por su expresión asombrada.

			—He venido a buscarte.

			—Pero… ¿cómo has sabido…?

			Sonrío sarcástico.

			—Te crees muy lista, pero no lo eres, niña. Te delataste al exhibir tu travesura en las redes sociales.

			Traga saliva mientras parece intentar adivinar cómo ha sido que la ha cagado.

			—¿Te ha enviado mi madre?

			—Ella me ha avisado de que habías huido de casa, pero he venido por mi cuenta y, te lo advierto: no me iré de aquí sin ti.

			Ya está. Espero haber sonado lo suficientemente convincente como para evitar un tira y afloja delante de la gente.

			—No me iré contigo… Regresaré, pero dentro de unos días, cuando mi madre termine de entender que no soy una niña.

			—Pero lo eres. Así que no me hagas perder más tiempo y tampoco desperdicies el tuyo porque, digas lo que digas, vendrás conmigo.

			Se le llenan los ojos de lágrimas y aprieta los puños con fuerza.

			—No quiero vivir con ella, Ivo —me dice de pronto, y no parece un intento de dilatar la cuestión.

			—Te creo. E incluso puedo llegar a comprenderlo —admito—. Pero, Amy, tienes diecisiete años y no puedes independizarte todavía. El tiempo pasa rápido y en un abrir y cerrar de ojos estarás en la universidad y podrás…

			—No quiero ir a ninguna universidad.

			Vaya… Ésa sí que no me la esperaba.

			—¿Y qué demonios quieres hacer?

			—Viajar, conocer mundo, dejar de ser una pobre niña rica.

			Suspiro… No tengo suficiente paciencia para lidiar con esto.

			—Eres una niña rica y seguro que disfrutas siéndolo —le digo mientras la cojo del brazo y la animo a sentarse en uno de los amplios sillones de la recepción—. Apuesto a que odiaste a tu madre cuando rompió tu tarjeta de crédito.

			Me mira con extrañeza.

			—No sucedió de ese modo. Intentó chantajearme con eso para que la acompañara a la fiesta de aniversario de no sé quién… Le dije que podía hacerlo, que no me importaba, así que siguió adelante. Y te lo repito: no me importó.

			—Claro, no te importó porque ahora estás con alguien que paga tus caprichos, ¿verdad?

			Se ruboriza intensamente, y, ante mi sonrisa triunfal, baja la vista.

			—No es lo que crees —dice.

			—Ah, ¿no? Mira, Amy… Sé que estás con un tío y también sé que no es un crío como tú. Una llamada de teléfono y tu amigo terminará entre rejas —la amenazo sin remordimientos, aunque tengo claro que no habría ningún delito aquí.

			Por suerte, ella de leyes no sabe nada, a juzgar por cómo me mira, horrorizada.

			—No serías capaz…

			—Ponme a prueba si te atreves. Lo único que tienes que hacer es negarte a acompañarme de vuelta a casa y comprobarás de lo que soy capaz.

			Hay un odio inconmensurable en su mirada, pero a mí no se me mueve un pelo.

			—Me las pagarás, Ivo —murmura con los dientes apretados—. Te lo juro, me las pagarás…

			Un cierto malestar se apodera de mí. Y también una sensación de déjà vu… La misma amenaza de Leo. Exactamente la misma… Sólo que viniendo de la boca de una chiquilla no suena tan peligroso.

			—Cóbrate lo que necesites del sucio dinero de tu papaíto —le digo sarcástico.

			—Era también el tuyo —replica—. Tu dinero y tu padre. Pero no quisiste a ninguno de los dos, por tu jodido orgullo de mierda.

			Mentiría si dijera que lo que acaba de decir no termina de ponerme de malas.

			—No tengo tiempo para más tonterías. Subamos a recoger tus cosas, así podremos despedirnos de tu amiguito —le digo.

			Parece resignada cuando camina a mi lado, pero yo sé que la procesión va por dentro. Y lo sé porque a mí me pasa igual.

			Aparento calma, pero no estoy calmado. En absoluto…

			Y, para mi sorpresa, no hay nadie en la habitación. La miro interrogante, y ella me devuelve la mirada con desprecio.

			—No quiero saberlo —murmuro mientras recojo sus cosas y las meto en la maleta de cualquier manera.

			—No pensaba explicarte nada, capullo —es su insolente respuesta.

			—Ni falta que hace… El único consuelo que tendrá Christine es que al menos eres precavida.

			—¿Qué dices?

			—Que no follas a pelo, y eso debe de ser algo sumamente reconfortante para una madre —me burlo sin piedad.

			Amy se vuelve a ruborizar y esquiva mi mirada avergonzada.

			—No… no hicimos nada…

			—Si eso es verdad, me lo terminarás agradeciendo algún día.

			Ahora no sólo me mira con odio, sino que tampoco se priva de decírmelo.

			—No sabes cuánto te aborrezco, Ivo. Eres el cretino más cretino que he conocido en mi vida…

			—Ah, ¿sí? ¿Sabes que no es la primera vez que me llaman así hoy? Me halagas, pero no te creo —le digo irónico—. Tu padre seguro que se llevaba la palma.

			—Nuestro padre.

			—No me lo recuerdes. Y date prisa, porque nuestro vuelo sale dentro de dos horas.

			—¿Ya tienes reserva para mí también?

			—Así es. No en la misma fila de asientos, así que será mejor que te comportes como una adulta. Si tienes edad suficiente como para huir de casa y follar vete tú a saber con quién, confío en que podrás guardar las formas en un vuelo corto.

			Ni siquiera me contesta. Es más, permanece en un hosco silencio hasta que subimos al avión. Cada tanto intercala alguna que otra mirada cargada de veneno, pero no dice nada.

			Le doy su tarjeta de embarque y su pasaporte.

			—Vas atrás, por supuesto —le indico—. Una pobre niña rica que quiere viajar por el mundo sin completar sus estudios debe acostumbrarse a este tipo de cosas.

			—Maldito idiota —murmura entre dientes.

			—Nos vemos al llegar —le digo mientras me instalo en mi asiento en primera clase.

			Pero, media hora después del despegue, la veo de pie junto a mí.

			—Tengo frío.

			De mala gana, me levanto, abro el compartimento superior y le doy mi gabardina.

			Se la pone, pero no se marcha.

			—También me duele la cabeza —me explica con los ojos llenos de lágrimas.

			Lo que me faltaba…, llevarla a casa enferma. Llamo a la auxiliar de vuelo y le explico la situación.

			Enseguida aparece con un par de aspirinas, que Amy agradece y de inmediato emprende la retirada.

			—¿No quieres agua? —le pregunta la mujer, tendiéndole un vaso de plástico.

			—Se lo pediré a la azafata de la cola.

			No la vuelvo a ver hasta que estamos a punto de salir del avión. La espero en mi asiento, y, para mi sorpresa, no tarda en aparecer. Cuando llega a donde estoy me entrega la gabardina sin dirigirme la palabra y luego se adelanta y se aleja de mí caminando con rapidez. Va sorteando a los pasajeros con la destreza que le da su cuerpo menudo. Es evidente que no quiere que nos vean juntos, pero no me importa. He cumplido mi misión de traerla relativamente sana y salva a casa, así que ahora puedo dedicarme a mis asuntos. Si tiene prisa, tanto peor: tendrá que esperarme. Cojo el móvil, desactivo el modo avión y reviso mis mensajes.

			Cuando entro en el tramo final del finger, el tránsito se enlentece. Parece que están parando a los pasajeros por algún motivo.

			Estiro el cuello intentando ver a Amy más adelante en la fila, pero no la encuentro. ¡Joder! ¿Será posible que haya salido sin mí? ¿Intentará escaparse otra vez? No, eso no puedo consentirlo.

			Pido permiso al principio, pero luego me gana la ansiedad y me abro paso con escasa gentileza.

			Hace calor aquí, entre tanta gente, y, cuando me paso la mano por la nuca, me doy cuenta de que estoy empapado en sudor. Dios…, esa chiquilla estúpida me pone de los nervios. Cuando la pille, le diré de todo menos bonita.

			«¡Me cago en…! ¿Dónde demonios estará?» Por más que intente localizarla mirando por encima de la fila, o saliéndome un poco de ella, resulta inútil.

			Inspiro hondo intentando serenarme y en ese momento veo al perro. Y un segundo después la veo a ella.

			No a Amy, que todavía no aparece, sino a una hermosa mujer policía que no despega los ojos de mí. Me observa de una forma tan intensa que, si antes estaba nervioso por lo de mi hermana, ahora definitivamente estoy a punto de sufrir un ictus.

			Y sólo tengo treinta y cinco años, joder. No quiero pasar por el papelón de colapsar en el medio del aeropuerto…

			La mujer policía frunce el ceño y me taladra con la mirada. No me atrevo a sostenérsela, y no sé por qué. Lo que sí hago es contemplar todo lo demás… Vaya cuerpo. Unos pechos redondos y firmes bajo la camisa azul cielo. Lleva los pantalones del uniforme tan ajustados en torno a sus largas piernas que hasta el perro babea cuando la mira. Alta, bien formada, de labios voluptuosos. Y unos ojos color ámbar que deberían ser catalogados como armas letales.

			Como en cámara lenta, veo que esas piernas se mueven… Y lo peor es que avanzan hacia mí.

			Trago saliva entre excitado y nervioso cuando noto que extiende un brazo y me señala que me salga de la fila.

			—Por aquí, por favor —me dice con una voz algo ronca y sensual, muy parecida a la de Sofía Vergara, la actriz.

			Me paralizo un momento y a ella no le pasa desapercibido.

			—Salga de la fila ahora y enséñeme su documentación —me exige sin vacilar.

			Entonces logro reaccionar y me aparto. Le entrego el pasaporte, al tiempo que le digo algo que, sin querer, acaba con cualquier oportunidad que podía tener de salir rápidamente de esa situación.

			—Aquí tiene, y dese prisa, señorita. Necesito salir de aquí cuanto an…

			No puedo terminar la frase, porque ella me interrumpe:

			—Primero, para usted no soy una «señorita», sino una oficial de policía. Segundo, usted tendrá prisa, pero yo tengo todo el día para cumplir con mis obligaciones. Tercero, va a salir de aquí cuando yo lo determine, ¿entendido? —me dice mirándome fijamente, sin siquiera pestañear.

			Y en ese preciso instante caigo en la cuenta de que, definitivamente, estoy jodido.
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